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PROCESOS DE EXPOLIO Y REUTILIZACIÓN DE LA 

ARQUITECTURA PÚBLICA ROMANA EN EL 

TERRITORIO VALENCIANO

José Luis JIMÉNEZ SALVADOR  ·  Ferran ARASA I GIL

GRAM. Universitat de València1

Introducción

El paisaje urbano que en época romana ofrecía el territorio que hoy comprende el ac-

tual País Valenciano, que se extiende por una franja costera alargada y poco profunda 

entre las grandes urbes de Tarraco y Carthago Nova, agrupa nueve ciudades que muestran 

una variada distribución: mientras que en el tercio septentrional solo hay una pequeña 

ciudad interior, Lesera (Forcall, Castellón), en la zona central se observa una importante 

concentración en un triángulo formado por Saguntum (Sagunto), Edeta (Llíria) y Valentia 

(Valencia). Por su parte, el tercio meridional reúne el mayor número de ciudades, una 

situada en el interior Saetabi (Xàtiva), y cuatro que se distribuyen por la zona costera, de 

norte a sur, Dianium (Denia), Allon (La Vila Joiosa ?), Lucentum (el Tossal de Manises) e 

Ilici (la Alcudia de Elche)2 (Fig. 1).

Cuestiones fundamentales como el desarrollo urbanístico, grado de monumentaliza-

ción y devenir histórico de cada una de ellas, así como nuestro nivel de conocimiento 

sobre todo ello, son muy desiguales, como también lo es la conservación de sus restos. Tres 

de ellas, Lesera, Lucentum e Ilici, sufrieron procesos de despoblación y desaparecieron 

como entidades urbanas, cada una con sus particulares ritmos. El resto –Saguntum, Edeta, 

Valentia, Saetabi, Dianium y Allon– ha permanecido ocupado hasta nuestros días y son 

entes en continua transformación.

Un paisaje urbano diversificado

La formación de este paisaje urbano romano en el actual territorio valenciano tuvo sus 

inicios a comienzos del siglo II aE, cuando Roma impulsó la creación de un nuevo ente 
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Figura 1. Principales vías, ciudades, mansiones y las distancias que las separaban, 
según Ripollès y Arasa, 2006.



PROCESOS DE EXPOLIO Y REUTILIZACIÓN DE LA ARQUITECTURA PÚBLICA ROMANA EN EL TERRITORIO VALENCIANO

49

urbano que tomaría el testigo dejado por la ciudad ibérica de Arse, destruida por las tropas 

del general cartaginés Aníbal, y que alcanzó una elevada notoriedad en época imperial. 

Otras entidades urbanas ibéricas de importancia semejante a la que poseía Arse, como 

Saiti y la radicada en la Alcudia de Elche, con el tiempo experimentaron el mismo proce-

so de transformación urbana que quedó plasmado en las ciudades de Saetabi e Ilici. En 

cambio, Edeta, la capital de los edetanos, quedó abandonada a comienzos del siglo II aE. 

y hubo que esperar al último cuarto del siglo I dE para que alcanzase relevancia como 

ciudad romana. Por su parte, Lucentum surgió en el último tercio del siglo III aE como un 

recinto fortificado, integrado en la estrategia de control territorial bárquida con epicentro 

en Qrthdšt que, apenas transcurridas dos décadas, quedaría destruido por los ejércitos del 

general romano Escipión. Tras una larga etapa de frecuentaciones esporádicas sin carácter 

ocupacional estable, en el primer cuarto del siglo I aE, se produjo una nueva ocupación 

extensiva, de con un marcado cariz defensivo en este caso relacionado con la Guerra 

Sertoriana y continuado con la contienda civil entre Pompeyo y César. En el último cuar-

to del siglo I aE, probablemente coincidiendo con el segundo viaje de Augusto a Hispania3, 

Lucentum obtendría el estatuto de municipio de derecho latino, hecho que iría acompa-

ñado de un notable desarrollo urbanístico. 

Motivaciones estratégicas llevaron a la fundación en el 138 aE de una colonia, 

Valentia, a medio camino entre las dos principales ciudades romanas, asomadas a la cos-

ta mediterránea peninsular, Tarraco y Carthago Nova. Apenas transcurridas seis décadas 

desde su fundación, en el año 75 aE, su implicación en la guerra civil acarreó su destruc-

ción por las tropas de Pompeyo, enfrentado al rebelde itálico Sertorio. La ciudad se 

convirtió en un inmenso campo de ruinas y quedó prácticamente abandonada hasta los 

inicios de la época imperial4.

Puede decirse que a lo largo del siglo I dE se configuró el mapa de las ciudades roma-

nas en el actual territorio valenciano. Este proceso no se materializó de forma uniforme 

sino progresiva con un primer impulso propiciado por el principado de Augusto, que en 

este caso solo alcanzó a cuatro ciudades: Saguntum, Saitabi, Ilici y Lucentum. En otros 

casos, el desarrollo urbano fue más lento, y solo adquirió una mayor intensidad en el úl-

timo tercio del siglo I dE, como se constata en Valentia, Edeta, Dianium y Allon. 

A partir de las evidencias registradas por la investigación arqueológica, particularmen-

te intensa en las últimas décadas, puede decirse que la primera mitad del siglo II dE mar-

có el punto culminante en términos de desarrollo urbano, y que a partir de la segunda 

mitad de esta centuria se produjeron las primeras muestras de decadencia, que en el caso 

de Lucentum ya se habían manifestado en décadas precedentes. 
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A raíz de la concesión del estatuto municipal, que tiende a fecharse en el 4-3 aE, en 

Saguntum se obró un cambio sustancial de imagen urbana, representada por su nuevo 

foro y por el teatro, incorporado poco después5. Ambos elementos ofrecían un aspecto 

imponente y ejercían una sensación de dominio sobre la parte baja de la ciudad que se 

extendía hasta el río Palancia, sorteado por un puente que conectaba con la via Augusta. 

La actividad desarrollada en el foro saguntino parece que fue dando muestras de declive a 

lo largo del siglo II dE. Una mención (pedestal ?) de Adriano (117-138) (CIL II2/14, 

312), cierra la serie de dedicatorias imperiales documentadas en dicho espacio, lo que ha 

sido interpretado como un claro signo de decadencia, desplazándose la gestión pública, 

con probabilidad, a otros sectores de la ciudad baja, impulsados por la edificación del 

circo a mediados del siglo II dE6. 

En el caso de Valentia, tras su destrucción y abandono en el 75 aE, si nos atenemos a 

la evidencia arqueológica, entre los años 5 aE y 5 dE se registró un hecho que pudo mar-

car un antes y un después para la ciudad. Se trata de una ofrenda de 677 envases de cerá-

mica, efectuada de una sola vez junto con alimentos arrojados en el interior del pozo del 

Asklepieion republicano7. Aun con todo, en las primeras décadas del siglo I dE, Valentia 

no ofrecía una imagen urbana pujante, y así hubo de transcurrir más de la mitad de la 

primera centuria para que adquiriese un aspecto monumental de notable entidad, al do-

tarse de un acueducto y de un nuevo foro, construido sobre el emplazamiento de su pre-

decesor, así como de nuevos edificios públicos y sectores residenciales, dando como resul-

tado una ciudad que doblaba en extensión a la republicana8.

El Asklepieion, que había sobrevivido a la destrucción del 75 aE, a finales del s. I dE 

fue objeto de una importante reforma y vio ampliado su perímetro. Pero el principal in-

dicador de la pujanza que Valentia había alcanzado a comienzos del siglo II dE quedó 

establecido con la construcción de un gran circo, cuya impresionante mole definió el lí-

mite oriental de la ciudad9. La presencia de un edificio de estas características supuso un 

salto cualitativo para el prestigio de la ciudad y un evidente signo de competencia con su 

vecina Saguntum, que por esas mismas fechas se dotó de otra construcción semejante. El 

circo marca el apogeo de Valentia en la primera mitad del siglo II (Fig. 2).

Las investigaciones arqueológicas más recientes referidas a la ciudad de Ilici, plantean la 

hipótesis de una ciudad romana construida ex novo tras un abandono del asentamiento 

ibérico precedente. Esta fundación habría tenido lugar a finales del siglo II aE o principios 

del siglo I aE, y hacia el año 43/42 aE pudo recibir el título de Colonia Iulia Ilici. Al cabo 

de unos pocos años y coincidiendo con el segundo viaje e Augusto a Hispania, debió pro-

ducirse la segunda fundación de la colonia de Ilici entre los años 27 y 26 aE, quedando 
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definitivamente como Colonia Iulia Ilici 

Augusta10. De su forma urbis no existen 

por el momento muestras fehacientes del 

emplazamiento del foro, aunque sí hay 

constancia epigráfica relacionada con la 

actividad forense11. En cambio sí se han 

recogido evidencias importantes de sen-

dos edificios termales, identificados como 

Termas Occidentales y Termas Orientales, 

que se construyeron en época flavia.

La combinación de fuentes históricas 

y evidencias arqueológicas ha permitido proponer la identificación de la ciudad deno-

minada Alonís/Alonai/Allon con el actual municipio de La Vila Joiosa12, que debió al-

canzar la categoría de municipio con el Edicto de Vespasiano del 73-74. La actividad 

arqueológica reciente ha recuperado importantes vestigios de unas termas públicas de 

grandes dimensiones.

Los primeros atisbos de crisis

Alguna de estas ciudades ya registra indicios de crisis en la vida urbana de manera 

temprana a finales del siglo I, como es el caso de Lucentum; en otra como Lesera se mani-

fiestan a lo largo de la centuria siguiente, mientras que en otras como Valentia no lo hacen 

hasta muy avanzado el siglo III y con episodios violentos. Si hacemos un repaso siguiendo 

este orden cronológico, en Lucentum se ha documentado el cese de los trabajos de mante-

nimiento del tramo final de la cloaca que drenaba el foro a principios del último cuarto 

del siglo I. Como consecuencia de ello se produjo el abandono de las cercanas termas de 

Popilio y el cambio en su función. Así, la sala norte del apodyterium se habilitó como 

entrada para la última de las construcciones del foro, el edificio número 7, dispuesto en el 

ángulo sur del mismo, que se levantó en tiempos de Domiciano13. 

Figura 2. Valentia. Planta de la ciudad en el siglo 
II dE con propuesta de disposición del viario 

urbano (Machancoses 2015).
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Hacia el final de la primera mitad del siglo II en el área civil del foro se fechan algunas 
fosas de expolio y el hundimiento del pórtico NE; también en algunas calles próximas se 
han detectado fosas de expolio. Este proceso de desmantelamiento y expolio de los mate-
riales arquitectónicos se acelerará entre la segunda mitad del siglo II y el primer tercio del 
III y afectará al área sacra del complejo forense14. 

En Lesera, el abandono y posterior derrumbe de una domus situada junto a un impor-
tante vial hacia mediados del siglo II es un primer indicio de decadencia y abandono. En 
el año 212 la res publica dedica un altar a Júpiter por la incolumitas del emperador 
Caracalla, lo que permite deducir que el foro y la propia vida municipal seguían activos a 
principios del III15. Las evidencias más recientes de ocupación que se han hallado se loca-
lizan en una zona situada al NE del área donde pudo estar el foro, donde hacia finales del 
siglo III se tapia una calle de 4,20 m de anchura orientada N-S con un muro en el que se 
abre una puerta, y en las edificaciones contiguas se reutilizan elementos arquitectónicos y 
una pieza de mármol. Los indicios de ocupación en el siglo IV son escasos y apuntan a un 
importante despoblamiento de la ciudad. En época indeterminada, la terraza donde se 
supone que pudo estar el complejo forense es arrasada hasta los cimientos. 

Frente a estos síntomas de decaimiento se ha querido contraponer la situación que 
ofrece la ciudad de Allon (La Vila Joiosa), que en el siglo II asistió a la restauración de su 
mercado, que se encontraba en mal estado y que se hizo a expensas de un evergeta, Marco 
Sempronio Hymne, en nombre propio y en el de su hijo, Marco Sempronio Reburro 
Hymne. La restauración implicó la dotación de mensae de mármol, detalle que ha sido 
interpretado como un signo de prosperidad16.

En Edeta los primeros síntomas de crisis se dieron con la ocultación del tesoro de dena-
rios imperiales, registrada en la calle Duc de Llíria 50-52, donde se recuperó un total de 
5.990 denarios y que contenía como monedas más recientes 11 denarios de Publia Fulvia 
Plautilla, esposa de Caracalla (198-217)17. Otro signo de decadencia vendría proporcionado 
por una inscripción honorífica dedicada a Otacilia Severa, esposa de Filipo el Árabe (244-
249), procedente probablemente del foro y que pasa por ser el hallazgo epigráfico más tardío 
de los documentados hasta la fecha en Llíria18, lo que podría estar marcando el declive del 
locus celeberrimus del municipio edetano. A favor de esta tesis estaría el que no se conozca 
construcción alguna de nueva planta que pueda fecharse con posterioridad a esta época.

Los efectos de la crisis en los foros de Valentia y Lucentum

En Valentia, en las últimas tres décadas del siglo III se registraron diversos episodios 
violentos en forma de incendios, que afectaron a varias zonas de la ciudad19. Sus conse-
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cuencias destructoras se hicieron notar en inmuebles como, por ejemplo, el emplazado en 

el solar de les Corts Valencianes, que quedaron arrasados y no volvieron a reconstruirse. 

Se ignora qué pudo desencadenar este escenario de violencia con el que habría que rela-

cionar una ocultación de 89 monedas, fechada entre los años 270-280, localizada en un 

solar de la calle Roc Chabàs, excavado en 199420. Lo cierto es que incluso el foro, verda-

dero corazón de la ciudad, sufrió los efectos de este proceso de alteración e inestabilidad 

urbana y uno de sus componentes principales, la basílica, fue pasto de las llamas y no fue 

reconstruido21. Una vez superada esta etapa la ciudad no tardó en recuperar su pulso, si 

bien su perímetro se vio reducido particularmente en la zona septentrional que cobró el 

aspecto de un verdadero campo de ruinas22, salpicado de instalaciones artesanales, como 

varios hornos para elaborar vidrio23, establecidos sobre los escombros de un horreum rela-

cionado con el puerto fluvial. 

En esta nueva etapa el foro siguió actuando como centro neurálgico de la ciudad y, 

si como ya se ha indicado, la basílica no fue reconstruida tras sufrir un incendio, otros 

edificios como la curia y el porticado oriental siguieron operativos. Un claro signo de 

actividad vendría proporcionado por una estatua que la ciudad dedicó al emperador 

Aureliano en el año 275, cuyo pedestal fue encontrado en 1928 en una zanja para al-

cantarillado situada entre la Catedral y la Basílica de Nuestra Señora de los 

Desamparados24. Asimismo, ha quedado constancia de que un alto funcionario de la 

provincia, en el 281 le dedicó una inscripción al emperador Probo, que fue hallada en 

1652 al excavar las zanjas para los cimientos de la Basílica de Nuestra Señora de los 

Desamparados y se conserva encastrada en su fachada25. Por estas mismas fechas, se 

construyó un nuevo edificio sobre lo que había sido la sede de un collegium situado a 

espaldas del ángulo sureste del foro, entre la curia, al norte, y la basílica, al oeste, y con 

acceso desde el cardo maximus26. Dada su proximidad a estos dos señalados componen-

tes del foro, sería factible atribuirle una función igualmente relacionada con la admi-

nistración local. Sin embargo, su futuro inmediato quedaría marcado por el martirio 

de San Vicente, acaecido en el año 304, durante la gran persecución de Diocleciano. 

Este hecho fue determinante para la configuración de la nueva imagen urbana de 

Valentia. De lo que ha podido conocerse de su planta organizada en torno a un patio 

con una balsa central, destaca su ángulo noroeste, ocupado por dos departamentos que 

se encuentran más aislados. Un hallazgo registrado en el nivel de amortización de una 

de estas dos estancias ha resultado clave para su identificación como posible prisión de 

San Vicente. Se trata de un bol de vidrio tallado, con escenas de episodios bíblicos, de 

las postrimerías del siglo IV o inicios del V, de procedencia romana u ostiense27. Este 
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fue el primer hito de la topografía cristiana, el cen-

tro neurálgico del nuevo sentimiento religioso y de 

sus principales manifestaciones arquitectónicas28, 

que fue reafirmando el papel del cristianismo como 

elemento dinamizador de un nuevo modelo de ima-

gen urbana.

En Lucentum, como ya se ha señalado, el proceso 

de desmantelamiento y expolio de los materiales ar-

quitectónicos del complejo forense se acelerará entre 

la segunda mitad del siglo II y el primer tercio del III hasta el punto que cabe imaginar 

que, en las primeras décadas del siglo III el foro debía ofrecer un aspecto desolador: con 

su perímetro parcialmente perdido y desprovisto de su enlosado, con abundancia de 

fosas de expolio y vertederos en el área civil, con los dos edificios anexos al foro más 

grandes expoliados y el ángulo E-NE del área sacra parcialmente desmontado. Todos 

estos testimonios apuntan a que hacia el año 200 apenas había signo de vida urbana, a 

pesar de la vigencia del estatuto jurídico de la ciudad reflejado en una inscripción de 

Marco Aurelio y Cómodo, fechada en el 177-180 y encontrada a casi 5 km del yaci-

miento29 (Fig. 3). Las únicas evidencias registradas hasta la mitad del siglo III revelan 

actividades ajenas al uso cívico-religioso en el área forense, prueba palmaria de su defi-

nitiva pérdida de función30.

A diferencia de lo que se observa en Lucentum, en Ilici la vida de la colonia debió 

mantenerse sin muchos cambios hasta bien entrado el siglo IV. Aquí no se han encon-

trado por ahora signos de decadencia en el siglo III. Muy al contrario, se ha consta-

tado el mantenimiento del alcantarillado, repavimentaciones en las calles, gestión de 

los residuos urbanos extramuros o la llegada masiva de producciones cerámicas típi-

cas no solo de esta centuria, sino sobre todo del siglo IV. Esta situación se hace exten-

siva al territorium, donde las villae del siglo IV son las que muestran un ambiente de 

lujo y florecimiento31.

Figura 3. Lucentum (Tossal de Manises, Alicante). Planta del 
foro que muestra los usos documentados a partir del 200 dE
(Olcina; Guilabert; Tendero 2014).
Reproducida a color en página 469
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La crisis del siglo V y el final de la ciudad romana

En Valentia, un nuevo episodio violento con niveles de incendio y ocultaciones mone-

tarias se constata en la primera mitad del siglo V32. En la calle Avellanas apareció un teso-

rillo de 88 monedas, las más modernas de inicios del siglo V, donde quedó constancia del 

efecto devastador del fuego33. Por su parte, el edificio administrativo romano posterior-

mente cristianizado quedó reducido a escombros34.

A diferencia de la situación de las postrimerías del siglo III, ahora habría un contexto 

general de inestabilidad en Hispania, motivado por las incursiones de suevos, vándalos y 

alanos registradas a partir del 409 y que no cesaría hasta la conquista de los visigodos de 

Eurico en 47235. En el caso de Valentia, esta etapa aceleró el proceso de desmantelamien-

to y transformación de la topografía romana para dar paso a una nueva realidad urbana, 

concebida para proclamar el triunfo del cristianismo. Un proceso que de forma más agu-

da se evidenció en su foro, cuyo porticado oriental adquirió el aspecto de un gran muro 

opaco construido con las mismas piezas del entablamento arquitectónico, con una clara 

función de separar la plaza del foro que quedaba al oeste, del núcleo episcopal situado al 

este. Cabe la posibilidad de que al mismo tiempo este muro formara parte del dispositivo 

de defensa de la ciudad integrado por el muro exterior del circo en el flanco oriental y en 

el septentrional, por la pared encontrada en el Almudín medieval. 

Las señales de falta de mantenimiento, tanto en el viario como en la infraestructura del 

saneamiento urbano, se hicieron cada vez más evidentes, afectando incluso al corazón de 

la ciudad. Así la cloaca que discurría bajo el decumanus maximus en las proximidades del 

foro, quedó anulada en un tramo de unos 25 m y se optó por construir un nuevo enlosa-

do 3 m al norte del precedente, para buscar el encuentro con otro tramo en funciona-

miento del decumanus maximus situado más al este36. Del mismo modo, quedó amortiza-

do el pozo del edificio trasero de la curia37. En la zona norte, las instalaciones artesanales 

quedaron arrasadas y comenzaron a proliferar los vertederos. 

En Edeta la falta de mantenimiento de espacios públicos puede situarse a finales del perio-

do tetrárquico, en torno al primer tercio del siglo IV. Hubo que esperar al siglo V para detectar 

la reutilización parcial del conjunto termal como edificio religioso vinculado al cristianismo, 

que fue abandonado de manera definitiva a mediados del siglo VII38. A partir de este momen-

to, la ciudad se desmantela y sus construcciones se convierten en una cantera, cuyos sillares 

son reutilizados en época islámica y cristiana en la construcción de la muralla de la ciudad. 

En Ilici también hay constancia de ocultaciones monetarias fechadas a comienzos de 

la quinta centuria, acompañadas del cese del mantenimiento del alcantarillado, la prolife-

ración de fosas de residuos dentro del recinto urbano y, en definitiva, de procesos de ex-
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polio para recuperar materiales constructivos que en ocasiones acarrean el desmantela-

miento de edificios públicos, como las Termas Occidentales. Por su parte, las Termas 

Orientales estuvieron en uso como edificio termal hasta finales del siglo III y sufren una 

serie de remodelaciones durante el VI, perdiendo su esencia original y transformándose en 

varias habitaciones compartimentadas de probable uso doméstico. Por último, y ya en el 

siglo VII, algunos restos de este edificio, seguramente semiderruido, fueron utilizados 

como espacio cementerial dentro del mismo casco urbano de la ciudad39.

El abandono y expolio de los edificios de espectáculos en Saguntum y Valentia 

En el caso del teatro romano de Saguntum, después de la reforma evidenciada en el 

siglo III, no se puede precisar el momento en que se abandonó este edificio (¿fin del siglo 

IV?, ¿siglo V?). El texto del geógrafo árabe Al-Razi (siglo X) alude a un palacio en este 

mismo sector. Las excavaciones datan el hundimiento de la escena antes del final del siglo 

XVI. A partir de la Edad Moderna el teatro no fue más que una avanzada del Castell y 

tuvo un uso militar que contribuyó a su conservación40.

Por lo que se refiere al circo de Saguntum, su imponente mole, asomada al río Palancia, 

quedó inmortalizada en la espléndida planta publicada por Alexandre de Laborde en 

181141 (Fig. 4). Desde el siglo XVIII fue objeto de atención, como constatan las descrip-

ciones de Miñana (1715) y Palos (1793), que tuvieron continuidad en el siglo XIX. Ceán 

Bermúdez (1832) y Valcárcel (1852) también le dedicaron comentarios. Se trataba de un 

edificio de colosales dimensiones que determinó la ordenación de este sector urbano. Este 

aspecto monumental era todavía apreciable hace ochenta años, en diversas fotografías 

aéreas realizadas por la aviación italiana en 1937 y 1938 en plena Guerra Civil española42. 

Figura 4. Planta de 
Murviedro, antigua 
Sagunto (A. de Laborde: 
Voyage pittoresque et 
historique de l’Espagne, 
I.2, París, 1811, 86).
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A pesar de su entidad, nunca fue declarado monumento histórico, con lo que quedó al 

margen de la protección legal del patrimonio que hubiera facilitado su conservación, y 

sentenciado cuando fue calificado como suelo edificable en la década de 1960. 

Chabret (1888) fue el primero en realizar excavaciones en el circo, que le permitieron 

documentar la porta triumphalis en el extremo oriental del edificio. Asimismo, descubrió 

la spina con el euripus, así como algunas conducciones hidráulicas. Mucho más relevante 

fue la investigación efectuada por Santiago Bru i Vidal, a quien se debe el estudio más 

completo43. Tras la enorme afección que supuso la edificación de viviendas modernas, el 

único testimonio visible es una puerta secundaria que abre a la calle Huertos, construida 

con sillares de gran tamaño, no documentados en el resto del edificio. Las últimas excava-

ciones realizadas en 1997 por Ignacio Pascual permitieron la identificación de una tribuna 

(tribunal iudicum)44.

La confirmación de la existencia del circo representa el principal indicador del apogeo 

urbano que Valentia había alcanzado en la primera mitad del siglo II. Gracias al estudio 

de conjunto de los restos documentados en diversas intervenciones arqueológicas, han 

podido determinarse sus dimensiones generales y conocer su sistema constructivo, así 

como su reutilización en épocas posteriores45. Asimismo, ha quedado demostrado que su 

edificación sirvió para definir el límite oriental de la ciudad, merced a su orientación 

Norte–Sur. Su límite septentrional se situó en la prolongación del decumanus maximus, 

mientras que el meridional quedó fijado por la existencia de un paleocauce. La defensa 

reciente de sendas tesis doctorales relacionadas con la topografía e historia urbana de 

Valencia, ha arrojado nuevos datos concernientes a este edificio46. Además, la relación del 

mismo con las murallas de las épocas romana e islámica ha sido objeto de análisis en otra 

reciente tesis doctoral sobre las murallas de Valencia47. 

La evidencia arqueológica ha permitido documentar que el circo romano de Valencia 

estuvo operativo hasta la segunda mitad del siglo V o el VI, momento en que la Arena 

quedó inutilizada como pista de carreras y su amplia superficie se prestaba para acoger es-

pacios de ocupación humana, siguiendo una dinámica constatada en otros exponentes de 

similar tipología48. El reaprovechamiento de materiales de construcción y elementos de 

decoración arquitectónica debió empezar por los del propio edificio, así como probable-

mente de alguna necrópolis cercana. Tal como denota el registro arqueológico, principal-

mente restos de hogares, fosas y pequeños basureros, la actividad humana en el espacio 

delimitado por los muros del circo debió ser bastante intensa entre la segunda mitad del 

siglo VI y los inicios del VII hasta el punto de que a mediados de esta centuria las fosas de 

vertidos y basureros ya cubrían sus muros49. Esta profunda transformación no impidió que 
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el circo romano formase parte del dispositivo de defensa de la ciudad tardoantigua y con la 

llegada del período islámico/andalusí, la nueva muralla del siglo XI se adosó a su cara exte-

rior oriental, de manera que a lo largo de aproximadamente un milenio, una parte impor-

tante del viejo edificio romano mantuvo un papel protagonista en la defensa de la ciudad50.

Un nuevo escenario urbano en Valentia

La investigación arqueológica desarrollada en los últimos años está resultando clave 

para conocer el devenir de Valentia en los dos siglos que siguieron a los episodios violentos 

que marcaron el colapso de la ciudad romana a comienzos del siglo V, lo que ha llevado a 

cuestionar la tesis que hasta hace poco propugnaba la existencia de un hiatus de aproxi-

madamente un siglo entre dichas destrucciones y la plasmación arquitectónica del grupo 

episcopal de la primera mitad del siglo VI51. Sin dejar de reconocer las dificultades para 

ajustar la secuencia cronológica de este período motivadas por las limitaciones del registro 

arqueológico, algunos elementos apuntan a la existencia de un modesto núcleo urbano en 

la segunda mitad del siglo V, humilde herencia de lo que otrora fue próspera ciudad ro-

mana altoimperial, cuyo principal exponente de su actividad lo constituye por el momen-

to el cementerio establecido al lado del foro romano sobre las ruinas del edificio donde 

pudo sufrir martirio San Vicente52. La evidencia arqueológica constata la presencia de 

unas 30 tumbas de tradición romana, individuales, cubiertas con tegulae a doble vertiente 

y carentes de ajuar, agrupadas alrededor del supuesto lugar del martirio. Con este cemen-

terio ya en funcionamiento, que sería el primero localizado intramuros, rompiendo con 

las costumbres romanas, se acometió la construcción de una catedral al sur de dicho ám-

bito funerario. El testimonio de la arqueología ha permitido constatar recientemente que 

con anterioridad a este gran edificio existió una estructura más modesta vinculada con la 

fase inicial de veneración del lugar del martirio53. El creciente poder de atracción de este 

espacio habría propiciado el gran proyecto arquitectónico del obispo Justiniano, presidido 

por una gran catedral con unas dimensiones mínimas estimadas en torno a 36 x 50 m y 

con un ábside de 12 m de luz, cuya traza arqueológica fue constatada en 200254. 

La construcción de este magno edificio de culto cristiano todavía respetó el trazado del 

cardo maximus de la ciudad romana. Solo así se explica que su ábside quedara ajustado a 

la calle romana que por entonces aún debía encontrarse operativa, aunque por poco tiem-

po, ya que en los comedios del siglo VI quedó anulada por la construcción de un baptis-

terio y un mausoleo. Esta evidencia permite calibrar el grado de alteración que había al-

canzado la trama romana cada vez menos reconocible en un paisaje urbano dominado por 

el auge de la religión cristiana.
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Los restos del baptisterio que han llegado hasta nuestros días constituyen una de las 

mejores evidencias del reaprovechamiento de la arquitectura romana al servicio de los 

edificios de culto cristiano, como denotan sus muros fabricados con grandes sillares roma-

nos, así como fustes de columnas y otros elementos arquitectónicos expoliados55 (Fig. 5). 

Al sur del ábside de la catedral se encuentra el mausoleo tradicionalmente conocido 

como Cárcel de San Vicente. El registro arqueológico ha descartado su función como 

presidio, lo que no es óbice para proponer una posible relación con el mártir. Se trataba 

de un edificio funerario tal y como delata su planta cruciforme y sobre todo la tumba 

excavada en el centro del crucero. Otras tumbas se dispusieron en al menos tres de los 

cuatro ángulos exteriores de la cruz56. 

El final del obispado de Justiniano, fallecido en 550, dio paso a un período de inesta-

bilidad que acarreó importantes consecuencias para la ciudad de Valencia y su territorio 

circundante que se prolongaron hasta la última década del siglo VI57. La amenaza de una 

ocupación bizantina se hizo realidad cuando buena parte del litoral mediterráneo penin-

sular cayó bajo su órbita, llegando al sur del río Xúquer, lo que provocó que el territorio 

de Valencia adquiriese un carácter fronterizo. Fue entonces cuando se instaló en la ciudad 

una guarnición visigoda y cuando en el entorno de la ciudad se registraron importantes 

operaciones de fortificación, como el asentamiento de «Valencia la Vella», situado a 15 km 

al oeste de Valencia58, y Alcàsser, a 15 km al sur de la ciudad59.

Figura 5. Valencia. Solar de l’Almoina. Detalle de un muro de la 
capilla norte de la catedral visigoda con elementos romanos 

reaprovechados (Archivo siam, Valencia).
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Con el gran conjunto episcopal ya construido, a finales del siglo VI o comienzos del 

VII se acometieron nuevas obras que se localizaron principalmente al norte de la catedral. 

El hecho más significativo consistió en la construcción de un edificio con un ábside en 

herradura sobre el emplazamiento supuesto del martirio, operación que acarreó el sellado 

de un pozo hasta entonces en uso60. Otro pozo monumental fabricado con sillares roma-

nos reaprovechados se abrió delante de la fachada principal de la vieja curia romana, que 

se mantuvo en pie hasta el siglo X, muy probablemente convertida en dependencia de la 

sede episcopal. Distinta suerte corrió un edificio gemelo de la curia que en el siglo VII fue 

expoliado hasta sus cimientos, quedando un espacio libre que fue utilizado como fosa–

vertedero. Tanto la estructura absidal como el pozo rompieron por vez primera la alinea-

ción romana que hasta entonces había perdurado, otro signo elocuente del cambio que 

había experimentado el paisaje urbano61. 

La realización de estas nuevas construcciones propició que siguiera practicándose el 

reaprovechamiento del material lapídeo romano. Hay constancia de la reutilización de 

tres capiteles corintios de pilastra romanos, pertenecientes a un mismo edificio del 

foro62, como soporte de inscripción en dos casos63 y como cubierta de una tumba visi-

goda en el tercero64 Otra evidencia reciente procede de la necrópolis de la Boatella, en 

cuyo extremo meridional se localizó en 2008 un pozo inacabado de cronología tar-

doantigua, construido con grandes sillares de caliza reutilizados, entre los que destacan 

dos aras funerarias. Su interior se encontraba colmatado por numerosos sillares talla-

dos en caliza local, varias dovelas, una pieza de umbral y otras dos aras. Junto a este 

material se encontró una estatua de Fortuna, preparada para su empleo como material 

de construcción, que apareció partida en tres fragmentos, sin cabeza ni brazos y con 

los pechos mutilados65.

El pequeño edificio absidal desempeñó un papel clave en la configuración de un se-

gundo espacio funerario a partir de las postrimerías del siglo VI o comienzos del VII, y 

que nada tiene que ver con el primero de la segunda mitad del siglo V66. Se ha contabili-

zado una treintena de tumbas de carácter colectivo que adoptan la forma de cistas de 

piedras de gran tamaño. Casi la mitad de ellas se dispusieron a espaldas del edificio con 

ábside, apiñadas como consecuencia del deseo evidente de enterrarse lo más cerca posible 

del supuesto lugar de martirio de San Vicente. Otras tumbas se situaron de forma más 

dispersa, llegando a romper a algunas de la primera fase. Como detalle interesante cabe 

apuntar que los más de trescientos individuos registrados en estas tumbas muestran rasgos 

antropológicos propios de una etnia nórdica completamente distinta a la constatada en 

los enterrados en el cementerio de la primera fase67.
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La investigación arqueológica ha permitido documentar que al norte de esta necrópo-

lis se dispuso otro ámbito funerario mucho peor conservado con el antiguo decumanus 

maximus actuando como elemento de separación. A pesar de las dificultades derivadas de 

su mal estado de conservación, su fecha se llevaría al siglo VI68. Todo parece indicar que 

en el siglo VII este área pasó a desempeñar una función productiva, al haberse identifica-

do una noria y un edificio poligonal, seguramente con funciones económicas y de control 

comercial que englobó a dos de estas tumbas69. Se presume que estas estructuras pudieron 

estar en relación con los campos de silos localizados un poco más al norte, a lo largo de la 

actual calle del Salvador. De acuerdo con estas evidencias, muy cerca del centro político y 

religioso de la ciudad visigoda se situó el área económica, encargada del aprovisionamien-

to de víveres, sobre todo grano, y donde muy probablemente se efectuaría la recaudación 

de impuestos, sin descartar tampoco una función comercial de intercambio y circulación 

de productos. Aunque no hay testimonio arqueológico que lo confirme, es muy probable 

que la sede del poder político se situase al este del conjunto episcopal, donde sí hay prue-

ba material del emplazamiento del alcázar islámico, que habría mantenido la función de 

este espacio en época visigoda70.

El notable grado de conocimiento que se posee sobre el sector urbano concentrado en 

torno al conjunto episcopal contrasta con la exigua información concerniente al resto de 

la ciudad bajo dominio visigodo. Todo parece indicar que el potente muro orientado es-

te-oeste localizado bajo el Almudín71, actuó como límite septentrional del grupo episco-

pal con posible presencia de una puerta, así como del núcleo urbano, de modo que la zona 

comprendida entre dicho límite y el puerto fluvial permaneció prácticamente despoblada 

y fue utilizada como vertedero urbano72.

A modo de epílogo

Con la llegada del islam y el consiguiente tratado de rendición de los territorios del 

sureste en el conocido como Pacto de Tudmir (713), se iniciará una nueva etapa en el 

expolio y reutilización de lo poco que quedaba de arquitectura romana. 

En Ilici, hay constancia de una posible pervivencia de un núcleo poblacional, ahora 

transformado en una de las varias alquerías que ocuparán a partir de los siglos VIII-IX el 

territorio ilicitano. Un dato interesante es que en los antiguos libros de registro sobre las 

concesiones de agua provenientes de la Acequia Mayor de Elche, datados en el siglo XIII, 

que se conservan en el ahme, se menciona a este solar de l’Alcúdia como la Madina 

Qadima, que en árabe significa, «la Ciudad Antigua»73. 
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En el caso de Llíria, la denominada Vila Vella conserva la impronta de la trama urbana 

de la Lyria musulmana que contó con una alcazaba y una medina. La primera dominaba 

la parte más alta de la ciudad, en la actualidad ocupada por el Museo Arqueológico de 

Llíria (mall) –edificio que exteriormente intenta recrearla– y que tenía una muralla pro-

pia que todavía puede contemplarse en la cuesta que lleva a la iglesia de la Sangre74. La 

medina, enteramente protegida por una muralla almenada, reunía diversos elementos 

clave para toda ciudad islámica, como la mezquita, cuyos restos se hallan integrados en la 

iglesia de la Sangre, el zoco y los baños, estos últimos, ubicados extramuros en la actual 

calle de Andoval, que han sido objeto de una reciente y excelente rehabilitación. 

Por lo que se refiere a Valencia, si nos atenemos a las fuentes históricas la ciudad fue 

destruida en el 778-779 en el transcurso de una guerra civil, episodio que podría haber 

marcado el final de la ciudad tardoantigua y su tránsito a la islámica, pero la evidencia 

arqueológica relacionada con este tránsito sigue siendo muy limitada para los siglos VIII 

y IX. Siempre en clave arqueológica puede afirmarse que la trama urbana islámica se im-

puso con rotundidad en el siglo XI, borrando lo poco que podía quedar de la ciudad 

cristiana, que volvería a resurgir en el siglo XIII. A pesar de esta profunda mutación urba-

na, su impronta más antigua se preservó en parte debido a que, en el siglo XI, la nueva 

muralla islámica se adosó a la cara exterior oriental del circo. No ha sido la única pervi-

vencia, ya que la perspectiva que ofrece el paso de los siglos ha permitido constatar que el 

lugar elegido por los colonos romanos para constituir su locus celeberrimus, el foro, hoy en 

día acoge las sedes del poder político y religioso, representadas por el Palau de la Generalitat 

y la Catedral, como en época islámica, fueron el Alcázar y la mezquita y anteriormente, el 

conjunto episcopal forjado en torno a la memoria de San Vicente Mártir. Es una clara 

demostración de que la historia se repite.
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Lucentum (Tossal de Manises, Alicante).
Planta del foro que muestra los usos documentados

a partir del 200 dE
(Olcina; Guilabert; Tendero 2014).

Puerta marmórea de acceso del claustro a la iglesia. © Roberto Cháverri y Elena Aranda.
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